
Dormir en sofás

Por Nicole Higginbotham-Hogue


  
    
    
      This is a work of fiction. Similarities to real people, places, or events are entirely coincidental.

    
    

    
      DORMIR EN SOFÁS

    

    
      First edition. December 10, 2021.

      Copyright © 2021 Nicole Higginbotham-Hogue.

    

    
    
      ISBN: 979-8201103347

    

    
    
      Written by Nicole Higginbotham-Hogue.

    

    
      10 9 8 7 6 5 4 3 2 1

    

  


Tabla de Contenido

Título

Copyright Page

Agradecimientos | Un agradecimiento especial a Pete Sakaris y Shawn Jeffers por ser excelentes partidarios durante el proceso de escritura e incluso mejores amigos.

Capítulo Uno

Capítulo Segundo

Capítulo Tercero

Capítulo Cuarto

Capítulo Quinto

Capítulo Sexto

Capítulo Séptimo

Capítulo Octavo

Capítulo Noveno

Capítulo Diez

Capítulo Once

Capítulo Doce

Capítulo Trece

Capítulo Catorce

Capítulo Quince

Capítulo Dieciséis

Capítulo Diecisiete

Capítulo Dieciocho

Capítulo Diecinueve

Capítulo Veinte

Capítulo Veintiuno

Capítulo Veintidós

Capítulo Veintitrés

Capítulo Veinticuatro

Capítulo Veinticinco

Capítulo Veintiséis

Capítulo Veintisiete

Capítulo Veintiocho

Capítulo Veintinueve

Capítulo Treinta

Capítulo Treinta y Uno

Capítulo Treinta y Dos

Capítulo Treinta y Tres

Sign up for Nicole Higginbotham-Hogue's Mailing List

	[image: ]
	 	[image: ]


[image: ]

Agradecimientos

Un agradecimiento especial a Pete Sakaris y Shawn Jeffers por ser excelentes partidarios durante el proceso de escritura e incluso mejores amigos.

[image: ]


	[image: ]
	 	[image: ]


[image: ]

Capítulo Uno
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Jai se despertó de su sueño constante, escuchando el eco bajo de la voz de Joe mientras hablaba en su celda. Joe se había quedado con ella durante aproximadamente una semana, y ella había estado tratando de evitar el desorden que había dejado en un lugar que una vez llamó hogar. Cansada y emocionalmente magullada, rodó de lado tratando de esconderse de los recuerdos de lo que una vez fue. Jai había llegado a casa la semana pasada para encontrar a su novia, Gina, desaparecida. Lo único que quedaba era una nota estratégicamente colocada que revelaba que Gina ya no estaba enamorada y estaba buscando una nueva relación con una mujer que había conocido en línea.

Jai estaba sorprendido y cabreado de golpe. El último año había sido bastante difícil de conseguir a través de Gina tejer-recogiendo todo lo que hizo. Ella había ido a través del mundo y de vuelta para esa mujer, con la esperanza de que mejoraría, orando para que los últimos cuatro años de su vida no se desperdiciaron. Todos merecían la misma oportunidad, y aunque iba en contra de su mejor juicio, Jai se mantuvo al lado de esa mujer y le dio una oportunidad tras otra para que se encontrara a sí misma.

Finalmente había llegado al punto en que Jai estaba haciendo todo lo que podía hacer para que Gina se diera cuenta de ella. Se sentaron en la sala de estar las noches en que Gina llegó a casa y vio la televisión. El silencio ya no era cómodo, más bien como una barrera. Jai podía sentir la irritación de Gina, pero cada vez que le preguntaba qué estaba mal, su pregunta era respondida con "nada". Nunca más tocaron. Jai podía sentir a Gina saltar si incluso se acercaban demasiado el uno al otro en el pasillo, y ella simplemente no lo entendía. Lo peor fue tratar de hacer planes. Gina esperaba que Jai estuviera en casa a cierta hora todas las noches, y a medida que pasaba el tiempo, Gina volvió a casa más tarde y más tarde hasta que no llegó a casa en absoluto. Jai se quedó, agarrando un pequeño vaso de whisky y viendo las noticias.

Aunque la situación empeoró, Jai no tenía lo que se necesitaba para dejar la relación. Sintió que Gina merecía una oportunidad e hizo todas las excusas de por qué merecía estas oportunidades. Gina era unos años más joven que ella, por lo que hubo momentos en que Jai pensó que podría estar creciendo en su propia piel. Ella había sido rescatada de una terrible relación antes de salir con Jai. 

Por lo tanto, Jai pensó que Gina probablemente no recibió las lecciones de aprendizaje necesarias para mantener una relación adecuada. Cuanto más dar Jai permitió, más Gina tomó hasta que finalmente, Jai se dio cuenta de que, eso era todo lo que estaba haciendo. Jai trató de hablar con Gina sobre esto, su única respuesta el estrellado de la puerta principal y el chillido de los neumáticos de Gina. Gina nunca quiso abordar las cosas difíciles, y su forma de resolver problemas se limitaba a ignorar la situación. Después de que Gina se fue, Jai se dio cuenta de lo infeliz que había sido. Normalmente, habría un largo período matutino. Jai golpeaba los barrotes o simplemente caminaba deprimido. Esta vez fue diferente. Jai estaba enojado. Ella estaba enojada porque había sido manipulada y molesta porque había perdido el tiempo en una relación sin sentido. Se sentía utilizada y agobiada económicamente. Gina se fue, sin asumir ninguna responsabilidad por nada de lo que había dejado atrás. Después de años de cuidar de cada una de sus necesidades, Jai finalmente había llegado a su punto de ebullición. Ella sintió que era grosero e insensible para cualquiera hacer lo que Gina tenía, y el hecho de que ella había mentido y encubierto el hecho de que ella estaba saliendo con otra persona realmente llegó a ella. Hubo tantas veces que Jai había tenido la oportunidad de conocer a otra mujer, y debido a que ella estaba en una relación en ese momento, sacrificó cada una de esas oportunidades.

Jai se limpió una lágrima perdida de su ojo, pensando en todo el tiempo perdido donde podría haber sido feliz. Ella podría haber estado usando ese tiempo para trabajar en las cosas que quería hacer o su carrera. En cambio, había desperdiciado cada momento del día pensando en las necesidades de Gina. Jai sacó el edredón a su cara, ocultándolo cuidadosamente de la vista de Joe. Joe era una buena amiga, pero no dejaba que nadie la viera llorar. Ella tomó un par de respiraciones profundas y comenzó a concentrarse en el día que tenía por delante. Tuvo que mantenerse ocupada. La desaceleración solo empeoraría el dolor. Necesitaba su propio tiempo para trabajar en sí misma, así que solo tenía que tomarlo un día a la vez.

"Mañana, Joe", Jai fingió un bostezo, tratando de cubrir su incomodidad previa.

"Mañana, Jai", respondió Joe, ajeno a su dolor cuidadosamente cubierto. "¿Qué hay en el tablero para el día?"
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Capítulo Segundo
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Jai se bajó lentamente del sofá, deambulando hacia la cafetera en la cocina. Ella había escuchado la pregunta de Joe, pero no estaba segura de la respuesta en ese momento. Se sacudió los sentimientos de Gina que habían perseguido sus sueños y se movió hacia hacer de hoy un paso en la dirección correcta. El abrumador olor a posos llenó el aire mientras abría la lata de café. El café parecía hacer todo un poco más manejable.

"Bueno, si quieres, puedes ayudarme en la abuela Potter's hoy", continuó Joe, obviamente recogiendo su indecisión. "Estoy seguro de que ella estaría emocionada de verte".

"Eso estaría bien", respondió Jai, vertiendo agua en la parte posterior de la cafetera, emocionada al sentir el líquido caliente corriendo por su garganta y hacia sus venas, dándole la energía que su cuerpo no podía en ese momento.

"Tenemos que irnos en una hora, pero eso debería darte tiempo suficiente para despertarte y vestirte", dijo Joe, entrando en la cocina. "¿Estás bien?"

"Sí, estoy un poco cansado", respondió Jai, con cuidado de no mirarlo a los ojos. Joe la había conocido el tiempo suficiente como para que pudiera captar sus cambios de humor, y ella no tenía ganas de que nadie se compadeciera de ella.

Jai miró a su alrededor su hermosa casa, la que solía compartir con la fulminante mujer que la había dejado. Había algunos recuerdos que aún permanecían en el aire, pero ella había tratado de borrar la mayoría de ellos con capas frescas de pintura y pinturas decorativas. Era difícil caminar por la casa todos los días, sabiendo que esto podría haber sido de ella y de Gina. Era casi como ver el futuro que no estaba destinado a ser. Sin embargo, por mucho que pensara en el dolor de las mentiras de Gina, se preguntaba qué había estado pensando durante los últimos años. Parecía que se había perdido mucho tiempo en falacias.

Un sutil pitido llenó el aire, y su café estaba hecho. Jai agarró una taza del armario y hizo un gesto hacia su nuevo compañero de cuarto. "¿Quieres una taza de Joe, Joe?" Jai se rió, sosteniendo una taza de repuesto.

"Claro", respondió Joe con una sonrisa, evidentemente feliz de ver una sonrisa en su rostro. "Hazlo negro, por favor".

Jai le sirvió una taza y luego, se dediqué a verterse una taza, agregando un poco de leche para enfriar el contenido. "¿Cómo dormiste?"

"Dormí bien", dijo Joe, llevándolos a ambos de vuelta a la sala de estar. "Todavía no entiendo por qué no duermes en tu dormitorio. Anoche te oí gritar mientras dormías. Tal vez, dormirías mejor".

"Hay demasiados recuerdos allí", respondió Jai, sintiendo que su cara se apretó. "Simplemente ya no quiero recordar nada".

"Lo entiendo", suspiró Joe. "Sin embargo, Gina era una perra, y te mereces mucho mejor que eso. Solo espera, Jai, uno de estos días encontrarás uno que te vuelva loco de la buena manera".

"Ya veremos", se rió Jai. "En este momento, estoy disfrutando de mi libertad, y después de estar atrapado durante tanto tiempo, necesito averiguar qué quiero hacer con mi vida. Ha pasado mucho tiempo desde que tuve la opción de tener alguna opinión sobre lo que hice con mi vida".

"Todo volverá", dijo Joe, tomando un sorbo de su taza marrón. "Si no recuerdo mal, eras bastante la mujer de la señora en su día".

"Eso fue hace mucho tiempo", sonrió Jai, pensando en cómo estaba hace cuatro años.

"Todo volverá", confirmó Joe. Luego, puso su taza sobre la mesa y encendió la televisión, listo para ver las noticias de la mañana.
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Capítulo Tercero
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Jai se arrojó hacia atrás en su asiento y dejó que el aire frío corriera a través de su cara. El país era hermoso en esta época del año, y no era difícil entender por qué tanta gente decidió retirarse a su naturaleza tranquila y pacífica. Las flores acababa de comenzar a florecer, bordeando las carreteras y haciendo un excelente paisaje. Jai miró las vacas y los caballos que los ganaderos locales guardaban, preguntándose cómo sería tener una vida así. Ella asumió que sería algo pacífico, pero estar tan lejos de la ciudad y la gente durante un período tan prolongado de tiempo definitivamente tendría algún tipo de impacto en ella.

Jai había crecido en el campo, limpiando el granero, cortando y haciendo las tareas necesarias para ayudar a sus padres a mantener sus tres acres. Entre el mantenimiento de la tierra, Jai había conocido a Joe. El padre de Joe era un granjero, y su abuela, que se hizo cargo del cuidado de Joe después de que su padre falleciera, poseía más de 200 acres. La abuela Potter era una mujer autosuficiente, y amaba a Jai como a una de las suyas. Ella y su pareja, Rita, contrataron trabajadores para ayudarlos a mantener sus cultivos y mantenerse al día con la tierra. La mayoría de las veces, la abuela Potter estaba afuera en monos y una camiseta supervisando a sus trabajadores mientras Rita cocinaba y mantenía la casa. Eran una pareja linda y completamente equilibrados el uno al otro. Jai siempre había envidiado su relación, y ella quería tener a alguien que la amaba de la manera en que se preocupaban el uno por el otro. 

A veces, cuando la abuela Potter tenía un largo día en los campos, Rita le hacía una taza de té, y los dos simplemente se sentaban en sus sillas, disfrutando de la compañía del otro. No necesitaban nada más. Esta fue una de las cosas más hermosas que Jai había visto, y le dio la esperanza de que alguien estaría allí para ella así algún día.

"¿Estás bien allí, Jai?" Joe preguntó, mirándola sospechosamente. Joe estaba muy atento a su comportamiento, y ella era de la misma manera para él. Se conocían desde hacía tanto tiempo que eran casi familia, y uno siempre sabía cuando algo no estaba del todo bien con el otro.

"Sí, estoy bien", respondió Jai. "Solo estaba pensando en lo mucho que extrañaba ver a la abuela Potter y Rita".

"Te siento", se rió Joe. "No puedo esperar para tener en mis manos una comida casera. Rita es una muy buena cocinera".

Jai se rió. "Casi me olvidé de lo buena que era una cocinera".

Los dos cabalgaron en silencio durante los siguientes minutos, viendo la grava arrancar fuera de la carretera y la hierba larga balancear en la brisa. El aire incluso olía más limpio aquí. Era casi como si todo fuera como se suponía que debía ser, natural. Jai levantó la vista para ver los postes de la cerca encalados, marcando la línea de la propiedad de la abuela Potter. Su buzón de mano se sentó al frente, y su Ford F150 estaba estacionado justo al lado de la casa. Rita le había estado diciendo durante años que no estacionara en la hierba, pero la abuela Potter siempre había sido rebelde por naturaleza y aún lo hacía. Joe estacionó su camión muy bien en el camino de entrada, obviamente tratando de evitar el alboroto que Rita haría si no cooperaba con sus reglas.

Jai saltó del camión, emocionado de entrar y ver a la gente que significaba tanto para ella. Ella estaba muy cerca de la abuela Potter y Rita, y como rara vez tenía la oportunidad de ver a sus propios padres, los consideraba familiares. Sus padres se habían mudado a Florida hace años, dejándola aquí por su cuenta, y fue agradable estar en algún lugar familiar. Jai corrió a la cocina, emocionado de ver lo que Rita había cocinado hoy. La anciana se alejó de la estufa justo cuando entró en la cocina.

"¿Cómo estás, querido?" Preguntó Rita, una sonrisa en su rostro. Rita había envejecido bien, y las arrugas que ella hizo han realzado sus características de la firma. La mujer mayor era aproximadamente un pie más corta que Jai con el pelo castaño corto y ojos verdes oscuros. Rita era muy compasiva y maternal y siempre había sido una buena persona para hablar también cuando las cosas no salía exactamente como estaba previsto. Ella era una buena oyente y parecía saber siempre las palabras correctas para decir para poner a una persona de nuevo en curso.

"Estoy bien", mintió Jai, forzando una sonrisa honesta a su cara.

"No, no lo eres", dijo Rita, poniendo su mano en el hombro de Jai. "Te conozco desde que eras pequeño, y tienes esa mirada sobre ti. ¿Qué está pasando realmente?"

"Gina se fue", suspiró Jai. "Pero estoy bien, Rita. Lo prometo".
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